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“Apartándose de un pasado de armonía natural, por adaptación a las exigencias del medio, el 
individuo se encuentra confrontado con el problema de asumir la responsabilidad de su porvenir en 
un medio ambiente transformado” (G.E. Bourgoignie, 1976). 
 
Resumen. 
 
La dinámica eto-espacial, en función de la variable ambiental, es un estudio desde el enfoque 
paradigmático de la Psicología Ambiental.  
 
Se ha desarrollado en el foso de babuinos sagrados (hamadryas y anubis) del zoológico de 
Barcelona (España).  
 
Se han estudiado las posibles influencias del medio ambiente con respecto a la conducta, tanto en el 
contexto espacial como social. 
 
Se han utilizado conceptos como unidad natural , behavior setting, nivel de movilidad, etc … a nivel 
metodológico-observacional, para poder esclarecer la relación eventos-individuos-medio en cuanto a 
la estructura y organización social, espacio y comportamiento individual y grupal, y la propia 
incidencia de las variables ambientales en la conducta socio-espacial. 
 
Se han introducido términos como : territorialidad, distancias inter-individuales, over crowding, stress, 
etc …al objeto de patentizar la necesidad de interdisciplina en los campos de la Psicología, Etología 
y Biología. 
 
Introducción. 
 
Partiendo del interés que despierta toda la problemática de la Psicología Ambiental, que considera 
las adaptaciones que existen entre el entorno físico, el sistema social y la conducta, pretendemos 
aportar un enfoque novedoso y estimulante, en el campo de la Etología. 
 
En la investigación básica, algunos etólogos han realizado el estudio de cómo los animales se 
adaptan y controlan su medio ambiente, segmentando el “flujo de conducta” en patrones 
conductuales, caracterizados por una relación espacial entre el organismo y la topografía física. El 
presente estudio pretende hallar los patrones regulares eto-espaciales en función de las variables 
ambientales. Bajo este supuesto, un contexto medio ambiental influencia la conducta de los 
individuos y ejerce efectos sobre el funcionamiento de los grupos. Según Petrinovich (1979), la 
Etología clásica y la aproximación brunswikiana enfatizan la necesidad de estudiar el 
comportamiento en situaciones naturales. Mientras el etólogo cataloga las conductas de los animales 



 

 

construyendo un etograma, el brunswikiano registra los datos más importantes del medio ambiente 
dando preferencia a la significación ecológica. Por esta razón, aplicaremos los conceptos básicos de 
la “Escuela Ecológica” de R.G. Barker (1968-78) relacionados con la Psicología Ambiental. Nos 
referimos específicamente a behavior setting y sinomorfia, que establecen una interacción ordenada 
entre organismo y medio ambiente, como esquema socioespacial, necesarios para conocer los 
factores ecológicos de potencial importancia en la causación, regulación y organización del 
escenario de conducta. 
 
Varios autores citados por Kaminsky (1979) afirman que la Psicología Ambiental se aparta de los 
experimentos de laboratorio y aplica procedimientos naturalistas, es decir, efectúa su trabajo 
científico y práctico en situaciones naturales. Como tal, consideraremos una comunidad de papiones 
del Zoológico de Barcelona y analizaremos la conexión existente entre espacio, conducta y ambiente 
que se establece en el contexto artificial de un foso, entendido como unidad natural de estudio. De 
esta forma, y dadas las características especiales de hacinamiento en cautiverio, se esperan 
cambios importantes de conducta social con respecto al estado en libertad de los papiones, así 
como se harán notar los efectos de los estímulos ambientales que inducen diferentes usos del 
espacio, e indirectamente, ciertos grados de tensión. Básicamente, se tratará de analizar : las 
secuencias de interacciones, entre individuos y estímulos, los mecanismos de feed-back, entre 
individuos, y las relaciones sinomórficas, entre conductas y espacio. Todo ello en el behavior setting 
en cuestión, eje central para comprender las influencias situacionales sobre la conducta. 
 
La unidad natural. 
 
La descripción de la unidad natural o contexto ambiental se refiere a un foso circular de 15 m. de 
diámetro y 5 m. de profundidad, de 350 m2 en el que se hallan 45 papiones : hamadryas y anubis. 
En el interior se disponen escalonadamente varias plantas, con una estructura metálica central de 12 
m. de alto. Las variables ambientales ( VA ) que se considerarán son aquellos eventos estimulantes 
que tienen algún tipo de efecto eto-espacial. Con esto queremos indicar que los estímulos ( E ) 
escogidos condicionan un cierto uso del espacio por parte de los papiones; entre ellos, la VA : sol,  
variable crucial que a priori condiciona la ocupación de ciertos espacios; y varios E : internos al foso, 
como la conducta vocal, agonística y/o anagonística de los papiones, y otros de índole externa al 
foso, como la conducta verbal humana, la comida arrojada al interior, o la propia agua que se utiliza 
para limpiar los restos y desperdicios. En su conjunto, todos ellos ejercen aparentemente influencia 
en el desplazamiento de los papiones por el espacio del foso. 
 
Objeto de estudio. 
 
En principio, se parte de tres elementos que parecen interactuar: el espacio, los E ambientales y la 
conducta de los papiones. 
 
La premisa de la que parte el planteamiento global considera que la influencia del sol es 
determinante en la ocupación de un espacio específico, y que los E externos y/o internos 
reforzantes, porque provocan la atracción de los papiones a la fuente original de E, o aversivos, por 
provocar su evasión, el espacio inicial y final del movimiento tenderá siempre a ser un lugar con sol, 
y el mayor número de conductas sociales se hallará específicamente en estos mismos espacios 
iluminados. Claro está que las observaciones han sido realizadas en la época más fría del año, de 
noviembre de 1982 a mayo de 1983, y que parece evidente que los espacios más utilizados serán 
con sol, para el propio control homeotérmico de los papiones. No obstante, el objetivo básico de 
nuestro planteamiento parte del supuesto mencionado, y lo afirma hasta el punto de considerar que 
el conjunto de la organización de la conducta social en el espacio es portado exclusivamente por la 
significación ecológica de la luz térmica ambiental. Por todo ello, no es el sol únicamente una 
variable ambiental que permite conservar el calor del animal, sino que, además, constituye el factor 
por excelencia que organiza la conducta social en el espacio, induciendo el uso de determinados 
mapas conductuales y condicionando la ocupación de determinados espacios, así como, provocando 
que la casi totalidad de la conducta social y de los grupos formados se halle en estos lugares. Esto 
indica, en último término, que el sol adquiere también el significado de inducir aglomeración, puesto 
que los papiones a priori parecen preferir estar apiñados en contacto con el sol que más 
desenvueltos y en la sombra. Lo cual parece potenciar el hacinamiento que ya de por sí existe en el 



 

 

cautiverio, provocando un exceso de conductas anómalas y/o conflictivas que no se dan en libertad, 
y un exceso de comunicación que, en su conjunto, traduce altos niveles de estrés. 
 
Metodología observacional. 
 
Se utilizó una plantilla de observación gráfica, en la que se incluía una visión en picado (planta) y otra 
en frontal (alzado). En esta se marcaron los grupos de sujetos escogidos al azar en cualquier 
situación temporal. Es decir, esta primera plantilla tenía la función de distribuir a los papiones en los 
espacios que ocupaban normalmente. Así, cuando en un grupo observábamos sus conductas, se 
marcaban gráficamente todos aquellos grupos que se encontraban en el momento inicial de la 
observación, y cuando el grupo se consideraba extinguido en una situación final, se volvía a marcar 
a los individuos en los espacios actuales. Los espacios considerados con sol y sin sol, es decir sol y 
no-sol, fueron divididos en dos períodos diferentes, de 10 a 12 horas, y de 12 a 14 horas. De esta 
forma, dos veces a la semana, seis meses seguidos, se obtuvieron los diferentes puntajes de las 
situaciones inicial y final del grupo escogido, en función de la VA sol y no-sol, en ambos períodos. Se 
continuó con los efectos de los E ambientales, internos y/o externos, reforzantes y/o aversivos, 
contabilizando numéricamente las diferentes ocupaciones del espacio en las diferentes situaciones, 
anotando gráficamente las ocupaciones de los espacios inicial, al comenzar el E, y final al extinguirse 
el E. Después, se estableció, en función de los puntajes frecuenciales, una jerarquía de ocupación 
espacial, con respecto al espacio sol y no-sol, tanto en el período de 10 a 12 horas, como en el de 12 
a 14 horas, así como con respecto a las situaciones E. 
 
Para las conductas sociales de los papiones, clasificamos a estas en función de la edad y el sexo. El 
grupo era escogido al azar, y se estudiaba desde la situación inicial hasta la final, dándose por 
terminado un registro cuando el grupo en cuestión quedaba extinguido por falta de papiones, o bien, 
si la pasividad del mismo era considerable, dando lugar a conductas estáticas y/o repetidas. 
 
Llegados a este punto, se nos ocurrió comprobar una hipótesis que R.G. Barker y Wright ya 
afirmaron en el año 1955; se trata, simplemente, de que el 95 % de conducta observada en cualquier 
behavior setting implica, necesariamente, iguales grados elevados de movilidad por el espacio. De 
tal forma, buscamos tal relación entre el nivel de movilidad de los diferentes papiones y el grado en 
que realizaban conducta social. Para ello, se observó el nivel de movilidad ( NM ) desde el prisma 
interno y externo del grupo. Esto es el nivel intra-sujetos del grupo y el nivel extra-sujetos. En este 
último, se dará un nivel extra (+) cuando al grupo inicial se incorporan papiones, y un extra (-) cuando 
el grupo sufre una reducción grupal, a partir del grupo inicial. Asimismo, según la edad y sexo del 
papión, y su grado de movilidad por el espacio, se dará un mayor o menor índice de conducta social. 
Así, un grupo concurrido de papiones en constante movilidad ofrecerá índices mayores de conducta 
social que un pequeño grupo en tranquilidad, o viceversa, un reducido grupo de papiones en 
movimiento constituirá una mayor fuente de conducta social que un grupo mayor y más pasivo. Lo 
cual parece indicar que la existencia del factor nivel de movilidad es uno más que, junto al sol, 
contribuye a potenciar la comunicación y cohesión grupal, pero que, en ciertos grados extremos, 
puede provocar excesos comunicativos, con el consiguiente excedente de estrés. 
 
Por otro lado, para catalogar las conductas que se producían en los grupos en función de la edad y 
sexo, nos servimos de un sistema de clasificación que incluía pautas de conducta molares, sin 
tratarse única y exclusivamente de sucesos discretos tónico-musculares, sino de expresiones 
globales y continuas del animal, con cierto carácter socioconductual. Así, no nos hemos limitado a 
una simple descripción física, en las que se agrupan pautas similares espacio-temporales de 
contracción muscular, sino a una descripción por consecuencia, que se usa cuando el 
comportamiento involucra eventos del medio y pone de relieve rasgos, como la orientación con 
respecto a las variables ambientales (Hinde, 1977). 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

Referencias de los dibujos. 
 
1. Materno-Filial : Conducta de vinculación madre-hijo. Con variantes : 
 
1.1. Amamantamiento. 

 
 
1.2. Cría transportada por la madre colgando de su regazo. 
 

 
 
1.3. Cría montada en la espalda de la madre. Observable incluso en conductas agonísticas de la 
madre. 
 

 
 
1.4. Conducta materno-filial estrictamente de protección. 
 

 
 

 
2. Lúdica : Conducta que no necesita refuerzo y suele predominar en individuos jóvenes, con 
observaciones donde adultos también mantienen formas de juego. 
 
2.1. Persecución sin agresión entre dos o más papiones. 
 



 

 

 
 
 
2.2. Conductas self-lúdicas, tanto en individuos jóvenes como en adultos. Se entiende toda conducta 
de juego solitario, generalmente acompañada de algún objeto. 
 

 
 
2.3. Conducta alo-lúdica, cuando intervienen dos o más papiones. 
 

 
 
2.4. Conducta de frotar el suelo, considerada lúdica, o bien, no verbal, según la situación grupal. 
 
 

 
 
3. Manutención : las conductas de tipo fisiológico básicas. 
 
3.1. Dormir. 
 

 
 
3.2. Comer. Se dan dos variantes : Comensalism y/o Vagabond-feeding. A diferencia del vagabundeo, 
el primero sigue una jerarquía social, donde los adultos tienen preferencia (dominantes aparte) sobre 
los individuos de estatus más bajo. Teóricamente esto suele darse en cautiverio. 



 

 

 

 
 
3.3. Defecación, suele darse en lo alto de la estructura metálica. 
 

 
 
 
4. Sexual : de tipo homosexual, masturbación o heterosexual. Cabe destacar las siguientes pautas : 
 
4.1. Presentación de sexo. Invitación a montar. 
 

 
 
4.2. Monta. 

 



 

 

4.3. Conducta olfatoria de genitales. 
 

 
 
 
4.4. Conducta de querer copular y recibir rechazo. Se observó en machos dominantes. Se acompaña 
de agarramiento de la cola de la hembra. 
 

 
4.5. Masturbación. 

 
5. Agonística. 
 
5.1. De amenaza, incluye mirada fija, mostrar dientes, pelo erizado y golpes. 
 

 
5.2. De ataque. 
 

 



 

 

 
6. Anagonística. 
 
6.1. Huída ante una conducta agonística. 
 

 
 
6.2. Presentación de sexo. 

 
 
6.3. Sumisión. 
 

 
 
6.4. Búsqueda de protección. Se da en papiones pequeños. 
 

 
 
7. Comunicación Verbal : emisiones guturales con signos comunicativos evidentes. 
 

 



 

 

 
8. Comunicación no-Verbal. 
 
8.1. Contacto afectivo. 

 
 
8.2. Conducta de tipo exploratorio, como buscar comida o rascar el suelo. 
 

 
8.3. Desplazamiento de seguimiento entre un macho y una hembra. 
 

 
 

9. Grooming : desarrolla las relaciones sociales. 
 
9.1. Self-Grooming (auto-espulgamiento) - individuo solo. 
 

 
 
9.2. Alo-Grooming (espulgamiento mutuo) - dos o más papiones. Refuerza los lazos sociales. 
 

 



 

 

 
10. Protección : ante conductas agonísticas o propiamente las materno-filiales, aquí incluídas en el 
conteo. 

 
11. Expectativa : conducta pasiva en cuanto a movimientos. 

 
Tablas y Gráficos. 
 
Estadística, resultados y conclusiones. 
 
Hipotéticamente, la diferente ocupación de los espacios por los diferentes grupos de papiones está 
condicionada por la VA sol. Con una prueba de X2, hemos comprobado dicha hipótesis, 
considerando los espacios sol y no-sol (Planta : X2 = 11.9 > 3.84; Alzado : X2 = 6.33 > 3.84; Total : 
X2 = 11.7 > 3.84), con una significación de p < 0.05. En la figura gráfica se ve como los espacios 
más ocupados con un valor jerárquico superior son los espacios con sol.  
 

 



 

 

 

 
 
 
 

 
 
 
 

Con respecto a las situaciones E internos y externos, aplicamos la misma prueba de X2, para ver la 
existencia de cambio o desplazamiento provocado por los E reforzantes y/o aversivos, en el espacio 
del foso (cambio y no-cambio vs. E externo-interno : X2 = 4.64 > 3.84), con una significación del p < 
0.05; como muestra el resultado, los E son efectivos en cuanto a condicionantes de desplazamiento 
espacial. Asimismo, los espacios inicial y final de E fueron, en su mayoría, espacios con VA sol. 
Siguiendo este razonable, las figuras de planta y alzado de 10-14 horas, reflejan las diferentes 
jerarquías establecidas en cuanto al condicionamiento solar, así como nos muestran las jerarquías 
en cuanto al condicionamiento estimular. De todo ello, se infiere que se puede predecir, con alta 
probabilidad, que se tenderá a ocupar los espacios con sol, y asimismo, existirá una organización del 
desplazamiento : radial (en la planta) y vertical (en el alzado), en las condiciones de E externo e 
interno, reforzante y/o aversivo, coincidiendo el espacio inicial y final del movimiento con los espacios 



 

 

con luz térmica. De esta forma, queda confirmado el condicionamiento dinámico-espacial de los 
papiones a la VA sol. Finalmente, creímos oportuno aplicar la correlación de Pearson, para los 
espacios ocupados por las situaciones sol y no-sol y los espacios inicial y final, correspondientes a E. 
El resultado de la R xy fue de 0.72 > 0.47, con un p < 0.05, que confirmó definitivamente la relación 
estimulante total, con respecto a la dinámica de desplazamiento eto-espacial ejercida por los E, 
acotado en los espacios con sol. 
 
El siguiente paso consistió en comprobar los resultados de R.G. Barker y Wright (1955) en cuanto a 
la conducta movible en un behavior setting, en relación a la conducta social. En principio, 
observamos que los índices de movilidad poseían una jerarquía equivalente a los índices de 
conductas molares de los diferentes papiones. 
 

 

 
 

Sexo : Macho = A, Hembra = B - Edad : Mayores = 1; Medios = 2, Menores = 3. 
 
 
Así, el número de veces en que el papión entraba, salía y se movía por el grupo se correspondía con 
el nivel de veces en que el mismo tipo de papión ejecutaba conducta social. Con el fin de comprobar 
esta relación frecuencial, se estableció una X2 relacionando nivel de movilidad (NM) con nivel de 
conducta (NC), dando significativo el p < 0.05. Comprobamos así que, como mínimo, en un behavior 
setting existe un 95 % de conducta movible y que, en función de la edad y el sexo, el individuo con 
un mayor NM tenderá a establecer un mayor grado de conducta social. Con lo cual, la relación 
simple a > NM > NC es evidente en un 95 %. 
 
El siguiente paso consistió en desarrollar una tipificación de los grupos de papiones formados, 
realizándose un contaje frecuencial en función de un proceso de análisis de promedios : 
 
1. Del número probable de individuos. 
2. De la duración temporal de los grupos. 
3. De los diferentes papiones en función de la edad y sexo. 
4. Del nivel de movilidad (NM). 
5. Del grado de conducta social (NC). 
 
Los resultados vienen expresados en la siguiente tabla: 

 
 

 
 

 
Según podemos observar detenidamente, la duración temporal de los grupos, con un mínimo de un 
minuto y un máximo de 20 minutos, es escasa, indicando que, en general, existe una baja 
estabilidad grupal. Si añadimos la razón por la cual parece existir una relación entre el número de 

Individuos  B 1 A 2 A 1 B 2 AB 3 

Movilidad 
 

21 208 313 321 424 

Conducta 339 472 637 688 931 

 
Grupos 

Núm. 
Indiv. 

(Frec.) 

 
Tiempo 
(Min.) 

 
B 1 

 
A 2 

 
A 1 

 
B 2 

 
AB 3 

 
N.M. 

 
N.C. 

1   7-11    1-5 - 2 2 2-3 1-3-4 108 232 

2   6-10   6-10 1 1 1 1-4-5 2 37 84 

3 13-14 11-15 - 3 4 - 6-7 26 114 

4 16-17 16-20 2-3 - 3 6 5 17 39 



 

 

individuos y el tiempo de duración del grupo. Con respecto a la confirmada conexión entre NM y NC, 
conseguiremos definir el patrón regular que tipifica a los grupos. 
 
Básicamente, a una mayor duración de los grupos existe un mayor número de individuos que 
componen el grupo, y en este existe paulatinamente un decremento del NM y del NC a medida que 
aumenta el tiempo de estabilidad del grupo. Realmente, los grupos más inestables son los que, en 
principio, poseen un nivel mayor de movilidad conductual. Asimismo, los grupos más estables son 
los de menor NM. Si observamos las tablas de individuos y grupos, el único valor que distorsiona la 
razón es el 114, pero hay que entender que existe un número elevado de AB 3, que son los papiones 
con mayor NM; sin esta excepción, se cumple la relación. Comprobada esta afirmación, 
hipotéticamente se puede pensar que la baja estabilidad grupal, por la razón mencionada y la escasa 
duración de los grupos, es debida, básicamente, a la necesidad de movilidad conductual impelida 
por el alto estrés comunicativo que, supuestamente, se halla en los grupos aglomerados bajo los 
espacios con sol. Así en los grupos, dad su inestabilidad, parecen existir grados crecientes de 
tensión, indicado por los altos NM y NC y por el hecho de que los papiones están condicionados por 
la VA sol al uso de determinados espacios, que reducen el área social y aumentan el estrés con la 
consiguiente aparición de lugares socioespacialmente densos. 
 
Por otro lado, el NM, anteriormente citado, ha sido considerado como un indicador del estado del 
grupo en tensión. No obstante, con este índice también podríamos observar cómo el grupo 
evoluciona en función de los individuos que entran, salen y se mueven por el mismo cuando hacen 
su conducta. Por ello, hubiera sido interesante utilizar este valor como índice de variación del grupo, 
así como en Etología se pueden utilizar las cadenas de Sacket para describir secuencias de pautas 
motoras, para predecir los antecedentes y consecuentes de conducta en los individuos. Pero ello nos 
llevaría a un trabajo de índole distinta del que nos ocupa. En todo caso, puede aventurar un camino 
hacia la descripción de secuencias conductuales de un grupo social en constante variación. 
 
A partir de este momento, interesó observar la existencia de comportamientos conflictivos, 
provocados por las características especiales de hacinamiento en cautiverio, y probablemente 
potenciados por la situación de hacer uso, casi exclusivamente, de los espacios con sol. Para ello, 
obtuvimos las observaciones de las diferentes conductas molares de los papiones, contabilizando : 
 
1. Los órdenes que corresponden a cada tipo de individuo con respecto a cada tipo de conducta 
efectuada. 
 

 
 

AB 3 B 2 A 1 A 2 B 1 

Alo-lúdica Alo-grooming Alo-grooming Alo-lúdica Alo-grooming 

Protección C. no-verbal Expectativa Alo-grooming Protección 

Self-lúdica Protección C. no-verbal Expectativa Expectativa 

Alo-grooming Alo-lúdica Agonística C. no-verbal Alo-lúdica 

Expectativa Expectativa Protección Self-lúdica Manutención 

C. no-verbal Heterosexual Alo-lúdica Heterosexual Heterosexual 

Manutención Manutención Manutención Anagonística C. verbal 

C. verbal Self-lúdica Anagonística Manutención Anagonística 

Anagonística Anagonística Heterosexual Protección Agonística 

Heterosexual C. verbal Self-lúdica Agonística Self-grooming 

Homosexual Self-grooming C. verbal C. verbal C. no-verbal 

Agonística Agonística Self-grooming Self-grooming Self-lúdica 

Self-grooming Homosexual Homosexual Homosexual Homosexual 

Masturbación Masturbación Masturbación Masturbación Masturbación 



 

 

 
 
2. Los órdenes de cada conducta con respecto a cada papión. 
 

 

 
 

El primer aspecto muestra la predominancia de un tipo de papión a hacer un tipo de conducta. El 
segundo nos muestra la predominancia de conducta más realizada en cada tipo de papión. 

 

 

Alo-grooming B 2 A 1 B 1 AB 3 A 2 

Protección AB 3 B 2 B1 A 1 A2 

Alo-lúdica AB 3 A 2 B 2 B 1 A 1 

Expectativa A 1 B 2 AB 3 A 2 B 1 

C. no-verbal B 2 A 1 AB 3 A 2 B 1 

Self-lúdica AB 3 A 2 B 2 A 1 B 1 

Manutención AB 3 A 1 B 2 A 2 B 1 

Heterosexual B 2 A 2 A 1 AB 3 B 1 

Anagonística A 2 AB 3 A 1 B 2 B 1 

Agonística A 1 A 2 B 2 B1 AB 3 

C. verbal AB 3 A 1 B 2 A 2 B 1 

Self-grooming B 2 A 2 A 1 AB 3 B 1 

Homosexual A 2 AB 3 A 1 B 2 B 1 

Masturbación A 1 A 2 AB 3 B 2 B 1 

Heterosexual Alo-lúdica 
Manutención 
C. no-verbal 
Agonística 

Anagonística 

S 
S 
S 
S 
S 

C. verbal Agonística 
Anagonística 

S 
S 

Alo-lúdica Self-lúdica 
Alo-grooming 

S 
S 

Agonística Anagonística S 

Expectativa Self-grooming 
Self-lúdica 

C. no-verbal 

no-S 
S 
S 

Anagonística Protección S 

Manutención Self-grooming 
Self-lúdica 

C. no-verbal 
Agonística 

Anagonística 
Alo-grooming 

S 
S 

no-S 
S 

no-S 
S 

Alo-grooming Protección 
Heterosexual 

Alo-lúdica 
C. no-verbal 
Anagonística 

S 
S 
S 
S 
S 

Self-grooming Self-lúdica 
Alo-grooming 

S 
S 

Masturbación Homosexual 
Heterosexual 
Expectativa 
Manutención 
Self-grooming 

Self-lúdica 

S 
no-S 
no-S 
no-S 
no-S 

S 

C. no-verbal C. verbal 
Alo-grooming 

Protección 

S 
S 
S 

Homosexual Heterosexual 
Alo-lúdica 

Alo-grooming 

no-S 
S 
S 



 

 

 
Finalmente, y a partir del puntaje de observaciones obtenidas de las diferentes conductas molares 
con respecto a los diferentes sujetos, establecimos correlaciones entre las mismas. Pero dado el 
extenso proceso de análisis, y ya que a priori parecía haber más diferencias que semejanzas, 
optamos nuevamente por la aplicación de la X2. En el cuadro, se muestra la selección realizada de 
conductas más interesantes, tomadas dos a dos, reflejando las significaciones (S) y no 
significaciones (no-S) de las mismas, con un p < 0.05. Posteriormente, mencionaremos el análisis de 
estos resultados esclareciendo la existencia de tensión a partir de la aparición de comportamientos 
conflictivos. 

 
Notas y Textos. 
 
Comentario y Discusión. 
 
Es momento de considerar la situación de hacinamiento en cautiverio. Esta ha reducido 
notablemente el espacio vital de la especie. En los estudios de Psicología Ambiental, el hacinamiento 
está relacionado con el concepto de densidad (over crowding), por el cual los individuos y grupos 
utilizan el espacio como algo limitado, teniendo que estructurar sus actividades con respecto a él. 
Diversos estudios confirman que diferentes estrategias de ocupación del espacio forman los 
diferentes tipos de relaciones sociales, así los animales densamente concentrados pueden mostrar 
signos de hipertensión nerviosa, creándose un estado motivacional por el cual se plantea la 
necesidad de más espacio. 
 
En la unidad natural en cuestión, se han detectado numerosas formaciones grupales de gran, medio 
y pequeño tamaño, que solo necesitan de la cinesis dependiente de cualquier factor que actúe como 
agente de atracción. Así, la densidad resulta de un espacio restringido, en el que simultáneamente, 
se suceden hacinamientos provocados por una R direccional o de orientación a una condición 
ambiental específica, como es la VA sol. Estos pueden denominarse agrupamientos tropistas o 
cinésicos que se hallan dentro de una unidad natural con alta densidad socioespacial. No necesitan 
comprender interacciones sociales, tan solo R a E ambientales, por lo cual no dependen del 
comportamiento sino del contexto ambiental. De esta forma, el presente estudio constata la aparición 
de agrupamientos cinésicos a partir de la VA sol que delimita espacios que organizan los diferentes 
desplazamientos e interacciones sociales, aunque estas últimas pueden operar con independencia 
de las condiciones ambientales. 
 
El desarrollo del comportamiento siempre implica una compleja interacción de factores genéticos y 
ambientales. Por ello, la mera agrupación de individuos como R o acto motor hacia el sol, incluye : 1. 
Un componente que se relaciona con la conservación de la propia homeostasis térmica corporal, por 
medio del condicionamiento solar. 2. Otro componente que se relaciona con la R de orientación de 
los E que en función del sol organizan el uso del espacio. 3. Y un tercer componente que junto a las 
circunstancias físicas implica la interacción social. Con lo que se confirma que el medio ambiente en 
el que viven los animales es una realidad ecológica (Shotter, 1983). 
 
En cuanto a la propia estructura social, nos acogemos a las ideas sobre las pautas de organización 
social planteadas por G. Mcbride (1975). Asimismo, suponemos la intervención de aspectos 
diferenciales como son : la territorialidad, el mantenimiento de las distancias interindividuales, 
asociado a las relaciones de dominio, con la jefatura-guía, al cuidado materno y a la estimulación 
mutua. No obstante, el concepto de territorialidad está ausente en esta comunidad en relación con el 
hábitat natural, en cuanto a espacios prefijados para una actividad concreta (no existirá lo que en 
términos etológicos se entiende por home range), dado el escaso espacio en el que se hallan los 
papiones. La territorialidad se expresa en función del espacio personal de cada papión, manteniendo 
distancias interindividuales a través de conductas de evitación. Atentar contra este espacio es 
atentar contra la intimidad personal y territorial (Hall, 1978). Por ello, se tratará más de un territorio 
movible, dependiente del grado de movilidad, evitación y agresión que manifieste el papión para 
conservar su espacio vital. De esta forma, la baja estabilidad grupal expresa indirectamente la 
tensión grupal a la que se ven sometidos los papiones en el espacio, agravado por la conducta 
agresiva, por la cual se puede obtener violentamente una ampliación del espacio territorial, siendo la 
pauta instintiva de conducta territorial (Morgan y Nort, 1980). En situación de cautiverio y 



 

 

aglomeración, la agresividad se acentúa en grado máximo por la situación tensional a la que se ven 
sometidos los papiones. Como ha descrito C. Riba (1982), desde su espacio territorial un individuo 
actúa como un organismo defensivo, lo que origina que en cualquier violación de este espacio 
desencadene automáticamente una serie de reacciones, tanto de orden interno (estrés) como 
comportamentales (agresión). 
 
En relación a la tipificación del grupo, podemos apreciar que existe una estructura piramidal cerrada, 
propia de las comunidades de papiones, por la cual a un macho dominante le corresponde un harén. 
Parece ser, pues, que la estructura básica social no queda alterada en cautiverio. El dominio está 
detentado por los individuos A 1, que ostentan el control de una serie extensa de tareas grupales, 
siendo objeto de un número creciente de atenciones por parte de B 1, como la ejecución del alo-
grooming. Con respecto a la conducta heterosexual, los A 1 suelen relacionarse con B 2, dado que 
las B 1 suelen impartir la conducta materno-filial. El rol de los A 2 suele ser el menos definido, en 
relación a los demás congéneres, a no ser que fomenten la conducta lúdica de los AB 3 o se 
dediquen a variadas tareas. Se establece, como las observaciones indican, un rango social a razón 
de la tendencia de ocupación en tareas de cada individuo, con la consiguiente distribución de 
capacitaciones. Esto concuerda con la idea de Mcbride (1975) y C. Russell (1975) que, 
paralelamente, afirman que se establecen distintos roles sociales con características jerárquicas de 
dominación y subordinación, en espacios con alta densidad socioespacial, en función de unas reglas 
estrictas de comportamiento social, para reducir el estado de estrés. Asimismo, muestra de ello es la 
aparición de una conducta continua y reiterada de rascar el suelo, que se da normalmente después 
de una conducta agonística-anagonística, y antes o después de la heterosexual, esencialmente en 
los A 1 y B 2, respectivamente, y luego en los A 2 y en B 1. Se trata, básicamente, de una serie de 
movimientos estereotipados, que actúan como fuente de comunicación, y por medio de los cuales se 
evidencia la intención del individuo a nivel social, tanto en situaciones conflictivas entre huida y 
ataque, o entre monta y evitación. Apoyándonos en nuestra experiencia, podemos decir que este 
comportamiento se halla completamente ritualizado y sirve como mecanismo para el control de 
tensiones. Igualmente, se dan conductas simultáneas, o actividades de desplazamiento (Klopfer, 
1974), cuando el papión se comporta agresivamente y de repente muestra un comportamiento que 
normalmente es característico de un contexto distinto. Ejemplo de ello son las disputas por la monta 
entre los machos y las hembras, donde estas últimas recurrían rápidamente al macho dominante del 
cual dependían en ese período, para ejecutar el alo-grooming y evitar tensiones. La conducta alo-
grooming, tanto en situación natural como en cautiverio, es una de las conductas sociales más 
repetidas, constituyendo un factor de acentuado carácter social, que junto a la conducta lúdica, de 
protección y materno-filial, fomenta la cohesión grupal y facilita los lazos sociales. 
 
En el hábitat natural suele predominar el don del oportunismo donde se aprovechan las fuentes de 
alimentación omnívoras que se les presenta a los papiones más oportunamente. Como afirma U. 
Nagel (1973) en un home range, la especialización diferencial del espacio tendrá en cuenta el 
sistema de alimentación y reposo, con características determinadas según la especie, hamadryas 
y/o anubis (e híbridos), en función del factor genético socioambiental. Demaret (1983) describe dos 
tipos de socioalimentación : 1. El vagabond feeding, que implica vagabundeo individual; 2. El 
comensalism, que es una reunión colectiva de consumición alimentaria. Según Bilz (1971), los 
papiones cautivos, al disponer de menor espacio entre ellos, comen respetando las reglas impuestas 
por la jerarquía, para evitar la aparición de conflictos, si bien esta situación dista de adaptarse a 
nuestras observaciones, a partir de las cuales hemos hallado un cierto grado de conductas 
agonísticas y anagonísticas, debido a la acción de no respetar el orden de jerarquía. A partir de aquí, 
vemos que el cautivero condiciona, de alguna forma, las conductas sociales de los papiones. Por 
otra parte, a nivel social, la característica del concepto de aglomeración afecta la capacidad que uno 
tiene de controlar las interacciones con los demás (Zlutnick y Altman, 1972). Así, cuando los 
mecanismos de control de la interacción social se convierten en excedentes de tensión, cuando la 
situación especial de hacinamiento en cautiverio fuerza a reducir la distancia entre los papiones, así 
como a alterar profundamente su conducta social, cuando la realidad ecológica potencia 
aglomeración organizando un uso más restringido del espacio, podemos hablar realmente de la 
existencia de comportamientos conflictivos. Más específicamente : 
 
1. La presencia de un incremento de conductas de presentación de sexo, de inspección de zonas 
genitales y de otras conductas observables de carácter sexual es obvia, con respecto al estado en 



 

 

libertad. 
 
2. Conductas de homosexualidad y masturbación suelen darse más a menudo en papiones en 
cautiverio. 
 
3. El estrés puede provocar conflictos extra-sujetos (+), originando conductas de aislamiento 
(frustración), acompañadas de conductas masturbatorias. 
 
4. Existe un considerable incremento de conductas heterosexuales, acompañadas incluso de 
agarramiento de cola por parte del macho, durante prolongados períodos de tiempo. 
 
5. Aumento claramente marcado, en papiones cautivos, de conductas agresivas (agonísticas). Por 
una parte, la intención de contraer contacto heterosexual, en pugna por una hembra, comporta en 
extremo conductas agresivas. Por otra parte, se manifiestan constantes agresiones en la pugna 
alimentícia. Podría muy bien explicarse, como dice Barnett (1967), por el aglomeramiento y por la 
ruptura del sistema de estatus que, al igual que el exceso de comunicación, produce estrés 
considerables. 
 
6. También observamos, en nuestro registro, grados considerables de conductas de protección, 
como resultado de conductas anagonísticas siguientes a la agresión. 
 
7. Parece necesario destacar la importancia que ejerce el juego en estas comunidades sociales : hay 
individuos, generalmente AB 3, predispuestos a jugar, y estos, además, tienen una probabilidad 
mayor de inducir conductas de alo-grooming, lo que nos lleva a pensar que la relación parece 
evidente, puesto que el juego implica una ausencia de motivaciones conflictivas y un carácter social 
claramente marcado, y por su lado, el alo-grooming es un fortalecedor de los lazos sociales. Todo 
esto indica que existen pautas conductuales que favorecen la integración del comportamiento social, 
compensando en su caso el exceso de comunicación grupal y los excedentes de tensión. 
 
Sin más, nuestra intención seguirá siendo un intento de abrir nuevos caminos de aplicación de la 
Psicología al estudio del individuo humano en su entorno o medio ambiente, que homólogamente 
está reflejado en el campo de la Etología. 
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